
E NTRE los distin tos pr emios 
que como ag uina ldo de fin 
de año se reparten a los 
artistas, h ay uno que tiene 

especia l significación. El que otorga 
el Círculo de Críticos de Arte . El 
círcu lo agrupa a los críticos de ci­
ne teatro ballet , música y artes 
plá'.sticas, ~ esas personas a quie ­
nes corresponde expresar en alta 
voz y por medio de la prensa , la ra­
dio o la televisión, su opinión sobre 
lo que ot ras personas hacen. Como 
consecuencia de su oficio , no existe 
gremio más criticado que el de los 
críticos y, no obstante , consiguen 
algo que parece imposible: la coin­
cidencia de opinión de los artistas . 
Habrá plásticos figurativos o abs­
tractos; cineastas que propendan al 
cine de arte o al cine comercial ; 
gente de teatro que esté con el 
compromiso del arte escénico , con 
la realidad , o con la idea de que la 
escena es un medio de evasión o de 
entretención . Pero todos estarán de 
acuerdo en una cosa: que todos los 
críticos son ignorantes y malinten­
cionados . 

N O es un fenómeno local. 
Sucede en todas partes 
donde existe : a l actividad 
artística y b l una crítica 

que hiere vanidades y sensibilida­
des ; que despacha en dos líneas o 
veinte palabras el esfuerzo de días , 
semanas y meses . 

Pero esta visión tenebrosa de los 
::riticos desaparece cuando , en sen­
cilla cena, reparten los premios a 
quienes ellos estiman mejores. 

Este año las distinciones de los 
críticos han sido especialmente sig­
nificativas , porque lo que se ha 
premiado es una orientación , una 
forma de enfrentar el arte: la ex­
perimentación. Y así , los críticos 
han manifesta do su fe en los jóve­
nes, en quienes pueden renovar ma­
nifestaciones que tienden a estereo­
tiparse. Esto es especialmente váli­
do respecto a los premios de Teatro 
y Cine, que recayeron , respectiva­
mente, en el Talle r de Experimen­
tación Teatra l y en Raúl Ruiz. 

E L Taller de Experime n ta­
ción Teat ral tie ne un mé­
rit o excepcional: es un a 
comp añí a de teatr o. En tre 

sus int egran tes es posible que h aya 
in térpre te s mejor o peor dotad os, 
pero lo que llam a la at en ción , lo 
que trasciend e a l públic o, es una 
un idad de est ilo Y, más que eso, de 
espír it u . Una in tenc ión común de 
búsqueda , un a inquie tud por in ­
quiet ar . La ún ica obra que h asta 
ahora han mostrado al público , 
"Peligro a 50 metros" , podría ten er 
muchas imperf eccion es, pero entr e-
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t iene las mismas características de 
la del TET . Creo que Rulz no pue­
de ni debe estar sa tisfecho con su 
película . Le sobran talento y c_ono­
cimientos técnicos para meJorar 
su buena marca . Más que lo obteni­
do los críticos están premiando la 
esperanza 9ue nos ha dejado de 
fut uras pel!culas , mejor acab~das , 
j e mejor técnica , pero con el mismo 
enfoque de una realidad que por 
ingr at a y descarnada merece mos­
trar se. 

E STE año el premio de los 
críticos no sólo dignifica a 
quienes lo recibieron , sino 
i:t quienes lo otorgaron . 

Muest ra a un cuer po de crític os 

El Ta ller de Expe rim entación Teatral en " Peligro a 50 metr o s" . 

gaba de positivo la presencia de un 
grupo de actores que no se limita ­
ban a la voz y al desplaza mien to 
convencional, sino que pr in cipi aban 
a usa r todo su cu erpo como inst ru­
mento de exp resión . El aport e que 
el TET h ará a l tea tr o chileno aún 
no puede ap recia rse. Pero est e pre­
mio de los crítico s eviden temen t e 
está mir ado hac j a el futuro , a lo 
n1ucho que pu ede en t re garno s una 
expe riment ación te at ral seri amen t e 
dirig ida. Es un estímulo , un alen­
tado r pa lmote o en las espaldas . 

D E "Tre s Tris tes Tigres " he­
mos escr ito extensamente 
en esta página. Lo que hay 
que destacar ahora es que 

la dis t inción que recibe Raúl Ruiz 

ale r tos , dispues tos no sólo a infor ­
m ar , sino también a guiar . Mani­
fie st an fe en la juventud artística 
y en el futuro , constituyen estímu­
los para quienes necesita n ser esti­
mulados . 

Con ellos , los críticos han mos­
tr ado una imagen diferente a la que 
tradicionalmente se les imputa: se­
res gruñones , frustrados Y amar­
gados , para exhibirnos la ver dade ­
ra función que siempre han de des­
empeñar en las labores artísticas: 
orientadores , promotores, colabo­
radores de quienes tienen la obli­
gación de criticar. 

Felicitémonos por ello. 


